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A mis alumnos





Este cuaderno sobre el tema de la vivienda es un com-
pendio de imágenes y conceptos expuestos en clases dictadas
en el marco de los Seminarios de Fomento a la Investigación
para graduados y alumnos avanzados, organizados por la
Secretaría de Investigación de la Facultad de Arquitectura,
Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires. 

Los seminarios que tuvieron lugar durante los años 2004 y 2005,
abordaron diversos aspectos de la vivienda urbana y de la vivien-
da económica. Las clases fueron dictados por los Profesores
Arnoldo Gaite y Walter Gómez Diz, contando con la colaboración
de los docentes Homero Marín y Gustavo Motta.

El contenido del material que se publica obedece al conocimien-
to, a través de la diaria experiencia docente, que las profusas
teorías sobre arquitectura surgidas durante la segunda mitad del
siglo pasado, han generado apetencias por un modelo cultural
que fomenta una creatividad centrada en los aspectos formales
de la arquitectura, en la generalidad de los casos vaciándola de
contenido. Y esto suele ocurrir por desconocimiento de los orí-
genes, y aún de la existencia, de muchas soluciones que son de
uso frecuente para las actividades del proyecto en la actualidad.

El autor se refiere sintéticamente a los contenidos primarios de la
investigación emprendida por los pioneros que dieron sustento a
la concepción social de la arquitectura contemporánea, hasta
arribar al criterio que -concibiendo como unidad a la vivienda
integrada con los servicios urbanos necesarios- consolida la pre-
ponderancia de la función residencial en la conformación de la
ciudad.

Como corolario, estima que la actividad arquitectónica actual,
que prioriza el diseño para la opulencia, no presenta un panora-
ma claro para operar con una lógica adecuada al seguimiento de
los principios rectores de esa concepción social. Y por ello pro-
pone actuaciones académicas con criterio de investigación apli-
cada, incluyendo nociones de diseño para entrenar operativa-
mente con recursos escasos y tecnologías apropiadas.
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Introducción

La producción del debate de ideas y de

proyectos sobre arquitectura y diseño urbano rea-

l izada durante la primera mitad d el siglo XX, tuvo

una notable incidencia en las operaciones de

arquitectos y urbanistas en los años que siguie-

ron.

La mayoría de los t ipos arquitectónicos -en espe-

cial los referidos a la vivienda- sentaron bases

acordes a las nuevas realidades. Pero condicio-

nadas por una sociedad necesitada de habita-

ción, fueron adaptándose, en el seno del debate,

a los modos de organización territorial, consolida-

dos económica y socia lmente,  que s iguieron

vigentes.

Sin embargo, en este campo de organización territo-

rial, que podemos caracterizar como el de la acti-

vidad en desarrollo urbano, encontraron l ímites

que impidieron una aproximación a las propues-

tas de renovación que fueran el corolario de las

bases aceptadas en el diseño de la vivienda.

Creemos observar que estos l ímites esperan -y
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deben- ser superados mediante una revisión vita-

l izadora de los principios que dieron origen a las

innovaciones, ya que en los últ imos años la arqui-

tectura se ha concentrado especialmente en el

desarrollo de los proyectos creativos para la opu-

lencia, opacando la necesidad de acciones que

persigan soluciones de la vivienda pensada en

términos de economía de diseño integral. 

Y esto acontece en clara contradicción con una

realidad de poblaciones que, en su crecimiento,

no están acompañadas por la disponibil idad de

medios para acceder a un modo digno de habitar.

Estos escritos t ienen el carácter de un boceto de

recopilación de algunos ejemplos para su estudio

crít ico, ya que ellos fueron generados durante el

período más creativo, y poseen, a mi entender, el

germen adecuado para despertar la imaginación

que puede cubrir el vacío en la dirección que

observamos como deficitaria.

Arnoldo Gaite
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el proyecto de
la vivienda económica

un tema para la investigación

Las investigaciones acerca de la vivienda

humana son relativamente recientes si se atiende

a los temas que tradicionalmente han sido objeto

de la labor y las preocupaciones de los historia-

dores de la arquitectura.

Los edif icios representativos de una época ocu-

pan el lugar de preferencia para su descripción y

anál isis; la arquitectura es una manifestación

compleja y costosa para la sociedad, y el edif icio

que la expresa la define con bastante certeza. Así

han sido la catedral y el palacio, entre otros,

cabales expresiones de sus respectivos momen-

tos históricos. Bien merecen entonces, esas labo-

res y preocupaciones de los historiadores.

Después de la revolución industrial y hasta hoy,

podríamos reconocer en los edif icios de la indus-

tr ia ( la fábrica), la representación en arquitectura

de una primera época y en los grandes edif icios

de oficinas la arquitectura de la época posterior,

l legando a considerar los supermercados, los

aeropuertos o los grandes estadios deportivos
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como emergentes arquitectónicas que permiten

interpretar la organización cultural -social y eco-

nómica- de la época.

Atendiendo precisamente esta organización

social y económica, observamos que se ha carac-

terizado especialmente, por el sostenido creci-

miento de la población del planeta y la tendencia

también creciente, a su concentración, derivando

en ese fenómeno característico que denomina-

mos ciudad. 

Concentración que inicialmente se produce por la

organización laboral cercana a la fuente de traba-

jo, y que paulatinamente va a seguir generándose

en virtud de una intrincada red de aspiraciones,

vocaciones y deseos que han motivado a los ana-

l istas sociales para caracterizar al miembro de la

especie como un “ser social”.

Estas agrupaciones deben convivir y habitar en

condiciones adecuadas. En lo primero, se ha defi-

nido a la famil ia -entendida como pareja genera-

dora- como la célula básica de la convivencia. Y

el habitar ha demandado la vivienda, también con

el carácter de célula básica. Aparece así una

demanda creciente de viviendas que acompaña

los crecimientos de doble origen: los vegetativos

(aumento por nacimientos) y los migratorios (l le-

gada de nuevos habitantes a las ciudades).
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La carencia de respuestas adecuadas a la escala

de esa demanda provoca confl ictos permanentes

desde hace más de un siglo, generados por los

padecimientos de aquéllos que no tienen posibil i-

dades de proveerse, por sus propios medios, de

un ámbito de habitar en condiciones mínimas de

confort.

Condiciones que, en una indeseable proporción,

alcanzan a producir estados de insalubridad que

generan enfermedades de todo tipo. Recién all í ,

frente al peligro de contagios y pestes, la reac-

ción de los gobernantes da lugar a la aparición de

algunas acciones que pretenden facil i tar el acce-

so a una vivienda “digna”, respondiendo a con-

ceptos higienistas que se desarrollan durante la

primera mitad del siglo veinte. Paulatinamente

surge el concepto jurídico del derecho a la vivien-

da como uno de los tantos derechos humanos y

de esta conciencia queda asentado “el problema

de la vivienda”, tal vez la característica más nota-

ble en la búsqueda investigativa que, desde los

inicios del siglo pasado, genera una gran masa

de propuestas y el desarrollo de conocimientos

que definen proyectos adecuados a la magnitud

del problema.

El pensamiento de la primera mitad del siglo XX

se caracterizó, en sus aspectos posit ivos, por
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sentar  bases y conceptos que def in ieron un

modelo de sociedad con valores de igualdad, jus-

ticia y evolución social. Los avances en los cono-

cimientos acerca del hombre y la naturaleza, que

acompañan e incentivan el desarrollo tecnológico

con alcances desconocidos hasta entonces,

generan en los individuos la creencia, basada en

el deseo, de que todos esos progresos, con sus

valores sociales, se harán extensivos hasta alcan-

zar el mejoramiento de la vida y las posibil idades

de disfrute de toda la sociedad, en un recorrido

ineludible y natural.

Esta situación es propicia para las propuestas de

grandes alcances, resultando lógicas las deman-

das de acciones del Estado para obtener las solu-

ciones a los problemas del habitar humano, ocu-

pando lugares preeminentes los temas de salud y

vivienda.

El de la vivienda es un tema que se abarca con

criterio de investigación, generándose una revi-

sión crít ica de las soluciones y las acciones tradi-

cionales -que se descartan por inúti les- ya que se

consideran insuficientes para cumplir  con los

nuevos principios de higiene, salubridad y masivi-

dad. Estos son reconocidos como condicionantes

principales que debe atender la arquitectura. 
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Se trata de una investigación -emprendida funda-

mentalmente por los arquitectos- en donde se

niegan los principios consagrados, reemplazán-

dolos por nuevos modelos derivados de las pau-

tas que se van detectando a medida que avanza

la investigación. 

Tanto las pautas, como los nuevos modelos, son

generados en diversos ámbitos. Dominan los

estudios particulares de los pioneros como fogo-

neros del nuevo pensamiento, pero asumen tras-

cendencia mayor cuando se exponen en diversos

congresos o, esporádicamente, forman parte de

acciones promovidas por los Estados. La historia

de la arquitectura contemporánea los ha registra-

do, en cada caso, discutiendo sus valores de inci-

dencia pero reconociendo estos tres orígenes.

De las investigaciones iniciales se infiere con

bastante rapidez que se hace imprescindible

abordar el tema del habitar con sus variables de

concentración, ya que la densidad de la pobla-

ción urbana genera la yuxtaposición y superposi-

ción de las unidades de habitación. Esa concen-

tración, por otra parte, requiere investigar el t ipo

de relación lógica con los ámbitos de las funcio-

nes urbanas según las características de cada

una: trabajo, educación, salud, recreación, abas-

tecimiento e intercambio, aparecen en el escena-



12

rio de los proyectos y así es que el debate nece-

sariamente debe apuntar a la reflexión sobre la

organización de la ciudad y del territorio. All í  es

donde sale a la luz la dif icultad generada por las

contradicciones  entre la propiedad privada de la

tierra urbana y los intereses colectivos. 

Desde entonces el debate entre público y privado

escribe una historia de alternancias en el dominio

polít ico, cultural y económico con vaivenes que

no han cesado.

Las consideraciones de nuevos modos de organi-

zación terr i tor ial  integran las propuestas más

revolucionarias. Tal vez sea este aspecto el que

permite apreciar que se ha entendido la magnitud

del problema.

Sin embargo, a medida que avanza el siglo, los

intereses consolidados van sintiendo el embate

de las propuestas radicales, y hacen cada vez

mas dif íci l  -y aún imposible- que se generen las

innovaciones pol í t icas, sociales y económicas

que subyacen como supuestos necesarios para

hacer efectivas esas propuestas.

Las pocas acciones que se l levan a cabo en la

dirección y con el espíritu de los cambios, quedan

inconclusas o bien, una vez realizadas, no produ-

cen los beneficios esperados y fracasan, porque
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no se verif ican las condiciones imaginadas con

las que hubieran armonizado. 

Cuando hubo algún éxito parcial, quedó registra-

do en la historia de la arquitectura contemporá-

nea con el carácter de paradigma. Porque se trata

de propuestas de valor que se incorporan a la

cultura arquitectónica, del mismo modo que se

incorporan a la cultura l i teraria las buenas obras.

Sin embargo, su publicación reiterada en medios

especializados altera la dimensión posit iva que

tales propuestas producen en la real idad. En

general, la calidad del paradigma no es acompa-

ñado por la cantidad lógica de acciones para que

sus efectos sean adecuados a la magnitud de los

problemas que intenta resolver.

De all í  que va creciendo y haciéndose cada vez

más fuerte la resistencia al cambio: las fuerzas

conservadoras aprovechan la coyuntura, incenti-

vando las dif icultades que los nuevos modelos

humanistas y sociales encuentran naturalmente.

Eso sí, aprovechan las nuevas propuestas por sus

aspectos relacionados con la economía, y la

modernidad por sus características de status de

moda, en la medida que aumentan la plusvalía del

producto arquitectónico.

Se trata de una subcultura en contraofensiva que

va paulatinamente invirt iendo los valores. Se hace

fuerte la teoría de que las soluciones no deben
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esperarse del Estado, si no del nuevo actor prin-

cipal, el mercado, que ahora domina la escena. Y

la vivienda pasa a ser, de un valor humano, un

producto exclusivo de valor para la renta.

Para abordar un conocimiento más detallado de

nuestro tema, podemos concluir que el siglo vein-

te se dividió en dos períodos caracterizados por

conceptos, teorías y sensibil idades contrapues-

tas. En el primer período, en razón de la genera-

ción de una fuerte responsabil idad pública, se

movil izan múltiples acciones de investigación. 

De all í  derivan resultados que conforman sólidas

bases para las acciones proyectuales con un pro-

misorio futuro, al punto que se difunden y son

aceptadas por los arquitectos de las generacio-

nes siguientes, y aun hoy t ienen vigencia. La pro-

l i feración de nuevas teorías, si bien se han expre-

sado como contrapunto de esas bases primarias

extendidas a toda labor de arquitectura, en reali-

dad han producido el crecimiento y consolidación

de las ideas pioneras de la investigación. 

En el segundo período se han ido extinguiendo

las propuestas urbanas de envergadura adecuada

a la magnitud del problema. Ha ocurrido algo así

como el reconocimiento de que las dif icultades

que produjeron el fracaso de las propuestas abar-

cativas son insalvables y entonces la acción se ha

centrado en una escala menor, haciendo posible
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la concertación de los distintos intereses, o bien,

en el peor de los casos, las intervenciones han

ofrecido pingües ganancias a los capitales inter-

vinientes.

Estas observaciones, excesivamente generales,

describen a grandes rasgos lo sucedido funda-

mentalmente en la arquitectura de los países cen-

trales. Con algún retraso, como ha sido corriente

en nuestro medio, se trata de un proceso, sobre

todo en el aspecto cultural, que también nosotros

hemos seguido. Y me refiero específ icamente a lo

cultural ya que en los aspectos operativos los

caminos han sido muy distintos.

Lo operativo demanda inversiones de magnitud

para realizar construcciones que tengan alguna

incidencia en la solución del problema  La preo-

cupación de los gobiernos por la obtención de

fondos para invertir en tales construcciones ha

sido casi excluyente. Entonces es fácil imaginar el

peso que para nuestra sociedad ha signif icado la

responsabil idad oficial característica del primer

período descrito. 

La medida que tuvo mayor valor para apuntalar

las intenciones constructoras oficiales fue la cre-

ac ión de un fondo nacional  para la  v iv ienda,  e l

FONAVI .  Durante  muchos años esta  medida
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generó dineros que, distr ibuidos en todo el país,

se aplicaron a diversas escalas edil icias. Se trata

de un impuesto sobre las remuneraciones al  tra-

bajo. 

Las polít icas habidas a partir de los años 70, con

su pico culminante durante la década del 90, pro-

ducen en nuestro país la extinción, a veces vio-

lenta, de las fuentes de ocupación, alcanzando

niveles inéditos la falta de trabajo. En consecuen-

cia, la formidable reducción de los fondos especí-

f icos para vivienda l lega a l ímites intolerablemen-

te bajos. 

Pero esto sincroniza con la degradación de las

responsabil idades públicas y el criterio de la eco-

nomía de mercado, más precisamente con la

sociedad mercanti l ista por la cual transitamos

inopinadamente.

Además, la virtual extinción de los planes de

orden público para la construcción de vivienda

provoca el desinterés por la investigación en la

materia. Basta analizar cuáles han sido los temas

de entrenamiento predominantes en las carreras

de arquitectura e ingeniería para verif icar la des-

aparición de una efectiva preparación para la par-

t icipación posit iva de las profesiones especializa-

das.
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En este ambiente aislado del fondo del problema,

en donde los aspectos económicos se constitu-

yen en el di lema principal, resulta dif icultoso un

debate esclarecedor acerca de la vivienda econó-

mica en sus operaciones referidas al proyecto. 

El primer aspecto que conviene definir se expresa

en el t í tulo, que exige precisar el signif icado de

“económica”. Generalmente hace referencia a

aquello que, desde que se reconoce “el problema

de la vivienda”, se ha denominado vivienda de

interés social, eufemismo que ha ocultado más de

una vez el verdadero sentido de interés polít ico y

económico, y que hace medio siglo se identif ica-

ba como vivienda obrera.

Estas denominaciones implican reconocer que al

obrero no le alcanza la paga por su trabajo para

tener su propio ámbito de habitar, en una clara

señal contradictoria con la r imbombante frase

constitucional del “derecho a la vivienda”. En todo

caso, se trata de la vivienda destinada a la capa

socioeconómica que no tiene posibilidades, por su

insuficiente remuneración, de acceder al bien.

En la actualidad, la población urbana que se

encuentra en la misma situación ha aumentado en

número notable. Sin necesidad de estadísticas

precisas, basta recorrer las ciudades argentinas

para constatar que en las últ imas décadas han

crecido, no solamente las vi l las miseria, sino que


